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Opinión

Yolanda Díaz 
VICEPRESIDENTA DEL GOBIERNO 

Fracasa con el registro  
Pese a que Díaz prometió su urgen-
te tramitación y aprobación hace 
casi un año, el registro horario se 
retrasa sin fecha. La demora es po-
sitiva, ya que la medida daña a las 
empresas, pero evidencia un nuevo 
fracaso de la vicepresidenta. 
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Javier Bardají 
CEO DE ATRESMEDIA 

Dividendo más alto del Ibex 
El dividendo que Atresmedia hará 
en diciembre ofrecerá una renta-
bilidad del 14%. El grupo de me-
dios se convierte así en la cotizada 
del Ibex que ofrecerá un pago más 
atractivo del selectivo en lo que 
resta de ejercicio bursátil. 

Míriam Nogueras 
PORTAVOZ DE JUNTS 

Propuesta equivocada 
Junts propone prohibir desahu-
cios de los fondos e impedir que 
estas entidades compren vivien-
das. Una iniciativa que chocan 
con la legislación comunitaria, 
atenta contra las libertades y ex-
plusaría a los inversores. 

Juan Estallo 
CEO DE HELVETIA CASER 

Incrementa el beneficio 
Helvetia Caser cerró el primer se-
mestre con un beneficio  de 112,2 
millones, lo que supone un alza del 
34,2% respecto al mismo periodo 
de 2025. La combinación de segu-
ros y servicios permite a la firma se-
llar unos buenos resultados. 

Christian Stein 
CEO DE RENAULT GROUP ESPAÑA 

Invierte en España 
Renault invertirá 600 millones en 
España durante los próximos cua-
tro años. Desembolsos que darán 
carga de trabajo a sus plantas en 
España, ya que supondrá la llega-
da de cinco nuevos modelos, entre 
ellos dos eléctricos. 
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La economía no puede prosperar sin ener-
gía. No es posible atraer inversión ni sos-
tener el crecimiento económico, la mejo-

ra de la productividad, el incremento de los sa-
larios o el mantenimiento del Estado del bie-
nestar sin un suministro energético suficiente, 
seguro y competitivo. Los países que acierten 
en su política energética, tecnológica y de digi-
talización contarán con una ventaja decisiva en 
las próximas décadas; los que fallen se queda-
rán atrás. España reúne las condiciones nece-
sarias para sumarse a esta nueva revolución, 
atraer inversión y participar de su desarrollo. 
Todas, salvo una: la política energética del Go-
bierno socialista. 

La política energética de los últimos ocho años 
ha sido un fracaso. El primer apagón de nuestra 
democracia, el desaprovechamiento de energía 
renovable, el encarecimiento de los mercados de 
ajuste, las dificultades de acceso a la red, el ca-
lendario de cierre nuclear y un intervencionis-
mo creciente obligan a revisar una política que 
condiciona las oportunidades de inversión y cre-
cimiento, y compromete la propia seguridad de 
suministro. 

En la raíz del problema hay una combinación 
de radicalismo ideológico, incapacidad de ges-
tión y una planificación deficiente. Se han fija-
do objetivos sin garantizar las condiciones ne-
cesarias para cumplirlos, trasladando señales 
equivocadas a los inversores. 

Es necesario descarbonizar y reducir la depen-
dencia de los combustibles fósiles importados, 
tanto por razones medioambientales como eco-
nómicas, dado que España no es productora de 
hidrocarburos y debe reforzar su autonomía fren-
te a terceros países. Ahora bien, esa transforma-
ción ha de tener en cuenta las capacidades tec-
nológicas, los costes y el contexto internacional. 

Descarbonizar exige realismo económico y tec-
nológico. Europa ha realizado un esfuerzo con-
siderable de reducción de emisiones, un esfuer-
zo que debe continuar. Pero ha llegado el mo-
mento de reflexionar sobre los ritmos, sin igno-

Vicesecret. Economía y Desarrollo Sostenible del PP

Alberto  
Nadal

¿Perderemos la oportunidad en energía?
rar la competencia internacional ni los riesgos 
de deslocalización industrial y agrícola. Los be-
neficios de la descarbonización y de una mayor 
independencia energética deben contrastarse 
siempre con sus costes. 

Ese realismo obliga a flexibilizar los plazos y 
a emplear todas las tecnologías disponibles, in-
cluida la energía nuclear. Las centrales ya cons-
truidas constituyen un activo del sistema: apor-
tan generación estable y electricidad sin emisio-
nes directas de CO₂, y deben continuar operan-
do mientras cumplan las exigencias de seguridad 
y viabilidad económica. 

Con todo, el principal error ha residido en la 
planificación y ejecución de las redes. Si el obje-
tivo era descarbonizar con rapidez, resultaba im-
prescindible desplegar la infraestructura nece-
saria para integrar más generación renovable y 
atender una demanda creciente. 

La contradicción es evidente: se pretende in-
corporar nueva generación y 
aumentar el consumo eléc-
trico, pero no se garantiza que 
ambos puedan conectarse en-
tre sí. Existe energía renova-
ble que no puede aprovechar-
se plenamente, proyectos de 
generación con dificultades 
para acceder al sistema y nue-
va demanda que tampoco en-
cuentra acceso. Hay deman-
da, hay oferta, y falta la in-
fraestructura intermedia que 
conecta a quienes producen electricidad con 
quienes la necesitan. 

Este cuello de botella compromete inversio-
nes industriales, centros de datos y desarrollos 
residenciales. La responsabilidad política con-
siste en anticipar estas necesidades, planificar 
las actuaciones y vigilar su ejecución, tanto en 
transporte como en distribución. Anunciar ob-
jetivos de electrificación sin asegurar las redes 
necesarias supone trasladar el coste de la impre-
visión a empresas y ciudadanos. 

Ante la escasez de accesos, el sistema debe 
ser neutral, y la respuesta no puede consistir 
en convertir al Gobierno en árbitro político de 
quién accede y quién no. Mientras se ejecutan 
las inversiones necesarias, es preciso priorizar, 
pero con criterios claros, objetivos y transpa-

rentes, atendiendo a la vivienda y al desarrollo 
de la actividad económica. La discrecionalidad 
no hace sino añadir incertidumbre a un pro-
blema ya existente. 

¿Qué es necesario hacer? Primero, aplicar una 
política energética realista, que adapte los rit-
mos de descarbonización a la tecnología dispo-
nible, los costes, la demanda real y el contexto 
internacional. Segundo, aprovechar todas las 
fuentes que contribuyan de manera eficiente a 
ese objetivo, incluida la nuclear. Tercero, resol-
ver el problema de los accesos mediante inver-
sión, una planificación flexible y la identificación 
de las actuaciones críticas capaces de aliviar an-
tes la presión sobre el sistema. Cuarto, reducir 
los precios de la electricidad mediante la conten-
ción de los costes de los servicios de ajuste, que 
se han multiplicado por ocho desde que gobier-
na Pedro Sánchez. 

Para ello, es preciso crear los incentivos ade-
cuados que permitan a los 
operadores invertir y facilitar 
que el sector privado contri-
buya a financiar y ejecutar las 
infraestructuras necesarias. 
El PP pondrá en marcha un 
plan de choque para desatas-
car el acceso a las redes en un 
plazo máximo de dieciocho 
meses. Resolver esta emer-
gencia exige gestión, coordi-
nación, seguimiento y cam-
bios regulatorios. 

En definitiva, la tarea pendiente no es solo 
instalar más capacidad de generación, sino ga-
rantizar que esa energía llegue a quienes la ne-
cesitan de forma segura y a costes asumibles. 
Esto pasa por dar oportunidades al almacena-
miento energético, por mantener una fiscali-
dad energética que no deteriore nuestra com-
petitividad y por impulsar inversiones que re-
fuercen la seguridad y la eficiencia del sistema. 
Si España acierta en estas cuatro líneas de ac-
tuación –realismo en los ritmos, aprovecha-
miento de todas las tecnologías, desbloqueo de 
los accesos a la red y reducción de los costes de 
ajuste–, puede convertirse en la gran potencia 
energética de Europa. El reto no es solo tecno-
lógico: es, ante todo, una cuestión de gestión y 
de voluntad política.

La política 
energética de los 
últimos ocho años 
en España ha sido 
un fracaso
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Cristina Fernández,  
jefa de Diseño de  
‘elEconomista.es’

elEconomista.es MADRID.  

Cristina Fernández Celis (Bara-
kaldo, 1979) es la nueva Jefa de 
Diseño de elEconomista.es, de-
partamento desde el que coordi-
nará las apuestas gráficas y refor-
zará el compromiso con la cali-
dad visual del medio. Licenciada 
en Periodismo por la Universidad 
del País Vasco y con un Máster en 
Comunicación y Tecnologías mul-
timedia por la Universidad San 
Pablo-CEU, cuenta con más de 
dos décadas de trayectoria en el 
diseño, maquetación y estructu-
ración de publicaciones impresas 
y digitales. Inició su carrera en el 
diario Marca (2002-2004) para 
posteriormente incorporarse al 
grupo Vocento (2004-2007), don-
de colaboró en la revista Mi Car-
tera de Inversión y en diversas 
publicaciones económicas de la 
compañía. En julio de 2007 se in-
corporó a la redacción de elEco-
nomista.es, donde ha destacado 
en la maquetación del periódico, 
suplementos especiales, revistas 
digitales y otros productos edito-
riales. Tras 19 años en la firma, 
su conocimiento de la identidad 
del diario le otorga la experiencia 
para liderar este equipo.
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